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Abstract: Este ensayo pone en discusión como académicos de distintos campos han caracterizado 

el consumo como temática motivadora de movimientos sociales, culturales, y políticos en América 

Latina. Comenta sobre el rol del consumo en el desarrollo económico, la importancia de la 

publicidad, la comparación del consumo con la participación política, y el contenido y repertorio 

de los movimientos del consumidor. 

Keywords: Consumo, movimientos de consumidores, Derecho del consumidor, derechos del 
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 El consumo es parte integral de la experiencia humana, siendo al menos tan importante 

como la producción, pero a menudo diversas disciplinas académicas tradicionales lo han 

sobrepasado o desestimado. Reconocer su importancia es el punto clave para unificar la erudición 

de las áreas del consumismo político y los derechos del consumidor. Este ensayo pone en discusión 

como académicos de distintos campos han caracterizado el rol de estas áreas como temáticas 

motivadoras de los movimientos sociales, culturales, y políticos en América Latina.1 

 

Los estudios sobre los movimientos sociales de los consumidores prevalecen en las 

democracias consolidadas. Sin embargo, en las últimas décadas emergieron diversos pequeños 

estudios sobre los consumidores latinoamericanos y sus movimientos. Académicos de y desde la 

región latinoamericana han contribuido con interesantes perspectivas sobre las preguntas cruciales 

en una conversación académica sobre el consumismo que cada vez adquiere mayor alcance 

internacional y global. ¿Cuál es el rol del consumo en el desarrollo económico, especialmente en 

un mundo globalizado? ¿La publicidad proporciona información útil a los consumidores, o bien 

los llena de deseos superfluos? ¿Cómo las decisiones en el Mercado (predominantes en el 

repertorio de los movimientos de consumidores) difieren de otro tipo de participación política, 

como el voto? ¿Cuál es el verdadero interés del consumidor, y qué tipo de derechos son los 

                                                           
* Los puntos de vista de los autores no necesariamente representan los de la Universidad del CEMA. 
1 Una versión expandida y en inglés será publicado como Rhodes, Sybil. "Consumer Rights Movements in Latin 

America." Oxford Handbook of Latin American Social Movements. Edited by Federico Rossi. Oxford: Oxford 

University Press, forthcoming. 
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Derechos del Consumidor? ¿Es más fructífero analizar la movilización del consumidor como un 

proceso de arriba hacia abajo o bien de abajo hacia arriba? ¿Es el activismo del consumidor un 

indicativo de desconfianza en las instituciones políticas tradicionales, o es complementaria de 

ellas? ¿Cuál es el contenido y repertorio de los movimientos del consumidor? ¿Cómo se relaciona 

el consumismo con el desarrollo de los aspectos de la identidad personal? Y, de forma creciente, 

¿puede el consumismo político conducir hacia una economía más ética y/o sostenible?  

 

Empíricamente, sabemos mucho más de los países más grandes y ricos de América Latina. 

Las aproximaciones teóricas empleadas por los analistas son diversas, a veces mutuamente 

excluyentes y enfrentadas, y otras superpuestas y complementarias. El resto del ensayo analiza las 

primeras líneas de argumentación, con énfasis en que hace al estudio de los movimientos 

latinoamericanos de consumidores diferente de las tradiciones en otras regiones. Primero comienza 

con una descripción general del trato al consumo en los estudios de desarrollo latinoamericanos, 

luego discute aproximaciones más recientes hacia los Derechos del Consumidor y al consumismo. 

Estas literaturas han comenzado a dialogar entre ellas, haciendo del consumismo un área de estudio 

dinámica en la región.  

 

El consumo y el contexto del desarrollo latinoamericano 

 

Los historiadores han visto por mucho tiempo al consumo como un aspecto del desarrollo 

capitalista, de la modernización cultural, y de la globalización (Trentmann y Otero-Cleves 2017). 

Este énfasis en el consumo en Europa y en Norteamérica, combinado con la obvia dimensión 

transnacional del desarrollo latinoamericano, guió a los primeros analistas a enfatizar la relevancia 

de los antojos de las elites sociales por bienes extranjeros, obtenidos mediante el comercio 

internacional. Los líderes políticos y culturales intentaron construir identidades nacionales 

yuxtaponiendo hábitos de consumo “extranjeros” con tradiciones y preferencias locales. 

 

  Las versiones de este patrón básico de apelaciones políticas y culturales, a lo largo de un 

eje que va desde extranjero/lujoso hasta nacional/popular, continuaron durante los siglos XX y 

XXI, aunque la dicotomía ha sido ocasionalmente cuestionada en trabajos recientes. Por ejemplo, 

usualmente se asumía que las elites latinoamericanas deseaban reproducir meramente los patrones 

de Europa o Norteamérica (Bauer 2001), pero Otero Cleves (2017) aborda el desarrollo de una 

nueva identidad a través de los estilos de vestimenta post independencia. Solo recientemente los 

académicos han apuntado a discutir las movilizaciones tempranas de las no-elites latinoamericanas 

en relación específica al consumo. Santos (2014), por ejemplo, documentó demostraciones 

relacionadas al hambre en Brasil en el siglo XIX. 

 

  Una postura austera y nacionalista sobre los polos extranjero-lujoso y nacional-popular 

ejerció influencia considerable en los estudios económicos hasta mediados del siglo XX. Prebisch 

(1993, citado en Pryluka y Coviello 2018) criticó la industria publicitaria por crear “nuevos gustos” 

disruptivos que interfieren en la acumulación de capital nacional, y sugirió que la importación de 

“artículos innecesarios” debía ser prohibida. Un estudiante de Prebisch profundizó el punto en que 

los que ganan más eran responsables de consumir recursos que podrían utilizarse para invertir.  

Argumentó que la “soberanía del consumidor” era un problema para las economías emergentes 

(Ferrer, 1956, p. 91). Esta visión particularmente latinoamericana del consumismo como 
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inherentemente derrochador proporcionó cierta justificación para las políticas de industrialización 

por sustitución de importaciones. 

 

Mientras el desarrollo avanzaba (y las políticas económicas viraban hacia la 

industrialización por sustitución de importaciones), sin embargo, los líderes políticos comenzaron 

a transitar una delgada línea entre criticar la opulencia y promocionar el consumo en masa. Por 

ejemplo, Juan Domingo Perón argumentó que “el consumo es un factor de riqueza, no como 

algunos…creen que para hacerse ricos hay que ahorrar; nadie se ha hecho rico ahorrando” (Perón, 

1974, citado en Pryluka y Coviello 2018). Este cambio fue exhaustivamente documentado por los 

historiadores del consumo en Argentina. Elena (2011) analiza los deliberados giros consumistas 

en la retórica y la política Peronista. Las reformas legales de aquellos tiempos reflejaron el 

desarrollo de los derechos del consumidor; por ejemplo, la reforma constitucional argentina de 

1949 incluyó ideas como el derecho a la felicidad y el ocio. Milanesio (2013) va más allá de la 

economía política para discutir la creación al por mayor de una nueva categoría cultural, el 

“trabajador-consumidor”, durante los movimientos políticos populistas como el Peronismo. Los 

“trabajadores-consumidores”, que ahora podían afrontar la compra de electrodomésticos, mirar 

películas y salir de vacaciones, fueron cortejados y patrocinados alternativamente por "expertos" 

(agencias de publicidad, clases medias y altas, y políticos), pero ellos mismos también participaron 

en desarrollar su nuevo rol. Además, el trabajo de Milanesio proporciona un análisis de género que 

muestra, por ejemplo, cómo Perón apeló a las trabajadoras amas de casa para disciplinar a los 

comerciantes minoristas que supuestamente se dedicaban a prácticas abusivas. 

 

La expansión del consumo en masa y sus dimensiones de género estuvieron, por supuesto, 

también presentes en casos norteamericanos. Los trabajos de Elena, citados anteriormente por 

Milanesio, se basan en, pero no solo reflejan, obras como Pocketbook Politics (“Políticas de 

Bolsillo¨) de Jacobs (2005), que describe al consumo como el fundador de la identidad civil en los 

Estados Unidos. Tal vez, la diferencia más crucial reside en la severidad de la división entre lo 

opulento e internacional con la austeridad patriótica, que mantuvo su dominio durante la segunda 

mitad del siglo XX. Pryluka y Coviello (2018) analizan la Argentina de 1970s, durante la tercera 

presidencia de Perón. Estos autores identifican una estrategia de las elites políticas basada en 

criticar las prácticas de consumo de las élites económicas, particularmente la emulación cultural 

de los estilos extranjeros. Varsavsky argumentó que las necesidades básicas de toda la población 

argentina podrían cubrirse casi sin importaciones si tan solo las elites renunciaran a su opulencia 

(Varsavsky, 1971, p. 240, citado en Pryluka y Coviello 2018). Varsavsky criticó también la 

equivalencia entre “consumidores” y “ciudadanos” (Varsavsky, 1971, p. 173, citado en Pryluka 

and Coviello 2018), un debate que, como veremos, continúa hoy en día.  

 

 Mientras tanto, en el vecino Brasil el “movimiento de costo de vida”, tal vez el movimiento 

social más importante de esa década según a Gohn (2003, pp. 110-111), fue una manifestación 

directa de las clases medias y trabajadoras en su rol como consumidores (Doimo, 1995). 

Eventualmente, este movimiento popular, combinado con un activismo más directo de 

profesionales legales, direccionó el camino hacia el Código de Defensa del Consumidor en 1990, 

como también documenta Rios (1998).  

 

Vale la pena detenernos aquí para observar algunas tendencias interesantes en las 

literaturas discutidas hasta ahora. Primero, en la obra de los autores argentinos, citada 
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anteriormente, los políticos organizan a los consumidores de arriba hacia abajo, mientras que en 

el caso brasileño son claves las movilizaciones de clases sociales y organizaciones y civiles 

profesionales de abajo hacia arriba. Segundo, en los casos argentinos el aspecto de producción de 

identidades (ejemplo: trabajador-consumidor) permanece dominante. En el brasileño, como 

argumenta Santos (2014), hubo un interés popular del consumidor dividido en dos dimensiones: 

una relacionada a la escasez y otra que enfatizaba los derechos legales.  

 

El movimiento de derechos legales progresó en conjunto con el desarrollo del sector 

privado, aun bajo la dictadura política, pero especialmente luego de la democratización de Brasil. 

A la par de los activistas progresistas que luchaban para implementar la protección del Estado 

sobre los consumidores, los comercios privados comenzaban a publicitar la idea de servicio al 

cliente, creando departamentos de relaciones públicas, líneas directas para el consumidor, y 

Defensores del Pueblo. En 1989, veinte profesionales formaron la Asociación Nacional de 

Profesionales de Servicios al Consumidor (SECAMP). Su membresía ascendió a 220 en cuatro 

años. En 1979 había 50 comercios con departamentos de Relaciones con el Consumidor, y hacia 

1985 el número había alcanzado los 1500, manteniéndose en crecimiento (Rios 1998). Ocurrieron 

desarrollos similares en otros países, pero el movimiento de derechos del consumidor no fue tan 

abarcativo ni tan bien documentado en ningún otro país latinoamericano como en Brasil.  

 

 Una vez archivados los derechos legales, argumenta Santos, desapareció la necesidad de 

los movimientos de derechos del consumidor. Además, continúa, con el retorno de la democracia 

la “perspectiva popular” y el problema de la “escasez” fueron absorbidos por los partidos políticos. 

Si bien hay cierta verdad en estos puntos respecto al caso brasileño, como veremos más abajo, los 

consumidores se han movilizado en torno a los derechos relacionados con el consumo aún en la 

Nueva República.  

 

En efecto, la historia latinoamericana proporciona una amplia evidencia mostrando que los 

consumidores se movilizan bajo democracia. En los casos más dramáticos, las protestas en contra 

del alza de los precios jugaron su rol en la caída de varios gobiernos democráticos en la región. En 

un ejemplo, Tinsman (2014) muestra cómo las preocupaciones de las mujeres (amas de casa, en la 

terminología de la época) sobre el consumo ayudaron a desacreditar al gobierno de Allende en 

Chile y, en última instancia, llevaron a apoyar el golpe de Estado de 1973.   

 

Hasta ahora hemos visto que, como en otras regiones, en América Latina las 

movilizaciones sociales basadas en las experiencias de los consumidores con el mercado y sus 

demandas por derechos legales pueden tener efectos significativos. Además, los autores han 

demostrado que en la región el consumo y el consumismo están vinculados al género, como lo 

están en otros lugares. Consumo, Derechos del Consumidor, y Consumismo son términos útiles 

para categorizar algunas de estas formas de movilización. Finalmente, hemos observado que a 

menudo los contextos estructurales y geopolíticos se han relacionado con el consumo, 

especialmente con el lujoso y el de elite cultural. El vínculo percibido entre el consumismo y el 

apoyo al autoritarismo puede haber contribuido también a la falta de interés en el consumismo, 

como al predominio de los enfoques críticos (Barbosa 2006; Echegaray 2015).  Sin embargo, como 

muestra la siguiente sección, interesantes trabajos empíricos de diversas disciplinas están 

enriqueciendo y matizando los debates en torno al consumo latinoamericano.  
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El consumo y el consumismo en los 1990s y más allá 

 

Los académicos de las reformas políticas y económicas llevadas a cabo en numerosos 

países latinoamericanos en lo `90s abordaron el análisis de los problemas de consumo desde 

perspectivas nuevas y variadas. Aún cuando ciertos debates permanecen polémicos, los 

argumentos están basados en un conocimiento empírico más grande y en un creciente diálogo 

interdisciplinario.  

 

Los analistas económicos que vieron favorablemente el lenguaje pro-consumidor del 

Consenso de Washington generalmente no estudiaron las movilizaciones de los consumidores. En 

cambio, tendieron a asumir que los consumidores enfrentaban un clásico problema de acción 

colectiva y, ergo, nunca se movilizaban. La compatibilidad entre políticas democráticas y reformas 

económicas fue uno de los debates más importantes de la ciencia política en los 1990s. Tal vez por 

esta razón, fueron mayoritariamente los politólogos quienes analizaron la retórica del Consenso de 

Washington y sus efectos sobre el apoyo del público a reformas tales como más libre mercado, 

estabilización financiera y privatización de compañías estatales.  

 

Aunque la teoría económica insinúa que los consumidores se benefician con libre 

comercio, la opinión pública se muestra usualmente temerosa ante la liberalización. En efecto, 

algunos estudiosos de debates comerciales latinoamericanos demostraron que el público 

costarricense no prestó mucha atención a los argumentos de los políticos sobre los beneficios para 

el bienestar del consumidor del Tratado de Libre Comercio de Centroamérica (Frajman 2004). 

Baker (2009) muestra, sin embargo, que públicos latinoamericanos podrían ser receptivos a 

mensajes políticos sobre las ganancias de los consumidores por el comercio. Tinsman apunta que 

la gran apertura del comercio le permitió a los consumidores chilenos, particularmente a las 

mujeres, comprar bienes duraderos que mejoraron sus vidas. Estudios de política macroeconómica 

también incorporaron una perspectiva de consumidor, aún cuando no siempre lo especificaron en 

esos términos. Por ejemplo, Armijo y Foucher (2004) mostraron en una democracia de masas que 

los ciudadanos votantes demandarían estabilización de precios, y numerosos autores argumentaron 

que los registros en las encuestas mostraban un apoyo a las políticas económicas liberales del 

público en general (Gervasoni 1999). 

 

 Como el comercio, la privatización de las compañías estatales también se teorizó para 

beneficiar a los consumidores, pero los estudios iniciales del ámbito se enfocaron en la producción. 

Como en el caso del comercio, este énfasis no fue ilógico: después de todo, los consumidores eran, 

por excelencia, un grupo de intereses dispersos enfrentando un problema de acción colectiva 

(Olson 1965). Rhodes (2006) describe como la combinación de reformas tales como la 

privatización y la democratización crearon una estructura de oportunidad favorable para que los 

emprendedores políticos movilicen a los consumidores en algunos países. Su estudio sobre el 

sector de las telecomunicaciones mostró que en Brasil, el país con la legislación de consumo más 

desarrollada y también con el uso más significativo del sistema legal de los consumidores, y que 

fue privatizado bajo las normas democráticas, evidenció movilizaciones de consumidores más 

organizadas que Argentina o Chile. Rhodes argumenta adicionalmente que la atención de los 

oficiales brasileños hacia la visión de los consumidores produjo un mejor resultado en la 

regulación.    
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Rhodes (2012a) se ha basado en trabajos existentes del creciente campo de estudio del 

consumo en Norteamérica para desarrollar un análisis más completo de los parámetros 

consumistas utilizados por los políticos brasileños para legitimar políticas de liberalización del 

comercio, estabilización de precios, y privatización. Utiliza una conceptualización tridimensional 

de los intereses del consumidor que incorpora diversas motivaciones discutidas en las literaturas 

internacionales y regionales. La “dimensión de competencia” corresponde al “consumidor de 

compras” de Cohen (2003) y a los beneficios que ella obtiene de los mercados competitivos. La 

“dimensión de protección” corresponde al “comprador como ciudadano”, también de Cohen; y 

asimismo se inspiró por los esfuerzos de presidentes latinoamericanos, incluyendo al argentino 

Perón, como mencionamos anteriormente, y al brasileño Sarney (O’Dougherty 2002), para enlistar 

a los consumidores, particularmente mujeres, a ayudar a evitar que los comerciantes suban los 

precios. La apelación de Sarney fue parte del heterodoxo Plan Cruzado, basado en controles de 

precios, para detener la hiperinflación en 1986. Rhodes concluye afirmando que el eventual fracaso 

del Plan Cruzado tuvo como resultado el descrédito de la “dimensión de protección”, allanando el 

camino para la “dimensión de competencia” más orientada al mercado.  

  

Finalmente, la “dimensión de acción social” involucra el uso activo del poder de mercado 

de los consumidores como agentes para lograr un cambio social o político más amplio, 

incorporando el análisis abocado al consumo “ético” o “crítico” (Yates 2011). Rhodes desarrolló 

una base de datos sobre la atención de los medios a los tres marcos en Brasil a lo largo de la Nueva 

República (1985-2005), mostrando que la promulgación del Código de Defensa del Consumidor 

en 1990 correspondió a más mensajes sobre “protección” de los mercados, mientras que los marcos 

de “competencia” aumentaron durante los debates políticos sobre reformas económicas liberales.  

 

 Otros analistas tomaron un enfoque más crítico hacia la idea del “comprador consumidor” 

o de la “dimensión de competencia”. Por ejemplo, ciertos observadores de la privatización de 

algunas utilidades públicas, especialmente agua, marcaron resultados injustos, usualmente 

objetando la idea misma de utilizar un sistema de mercado para distribuir una sustancia vital para 

las necesidades humanas, y particularmente permitiendo a las empresas multinacionales de 

participar en ello (Olivera 2001, Spronk 2008). 

 

 Adicionalmente, algunos académicos argumentaron que la retórica pro-consumidor que 

acompañó a las reformas neoliberales redujo a los ciudadanos en consumidores, una categoría 

presumiblemente inferior (García Canclini 2001; Oxhorn 2010). Diversos estudios importantes 

sobre movimientos sociales percibieron e identificaron peligros en reducir la responsabilidad del 

Estado y trasladar problemáticas hacia la esfera privada. De hecho, algunos autores han 

considerado que las tácticas de consumidores individualizadas son evidencia de que los verdaderos 

movimientos sociales carecen de influencia (Alvarez, Dagnino y Escobar 1998 p. 22). Eckstein 

(2006) también argumenta que el marco de protesta cambió de producción a consumo como 

resultado del “neoliberalismo”. No obstante, ella hace énfasis en el retorno de problemáticas 

relacionadas al costo de vida y se focaliza en la disminución de las protestas laborales y el aumento 

de las urbanas por el aumento de los precios de los alimentos y las protestas contra la disminución 

de los subsidios a los servicios públicos. 

 

Eckstein también menciona el activismo solidario del “consumo ético” de los 

“consumidores del norte”, especialmente en la industria textil. De alguna manera es escéptica ante 
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la idea de que pueda tener un impacto importante en los derechos del trabajador, un argumento 

que surgió un poco por la investigación en ese sector, pero no del todo (Armbruster 2004; Traub-

Werner, MarionCravey, Altha J 2002). Otros sectores en los que el consumismo ético o crítico ha 

sido importante para los consumidores internacionales de productos latinoamericanos son el café 

de “comercio justo” o “justicia social” (Simpson and Rapone 2000) y los alimentos orgánicos. 

 

 Algunos aspectos del consumismo “ético” al que Eckstein hace referencia están también 

presentes en los países latinoamericanos más ricos. Como al igual que en otras partes del mundo, 

el análisis del consumo y las problemáticas de los consumidores en América Latina ha incorporado 

preocupaciones por el medio ambiente, y no solo en la nueva generación - por ejemplo, en 

Argentina hubo participantes en ambos lados del debate sobre las proyecciones respecto al Club 

de Roma. Los argumentos ambientales a veces se entrelazaron con los familiares polos lujoso-

extranjero y popular-nacional, como puede verse en los escritos de la Fundación Bariloche en 1973 

(p.7) (citado en Pryluka y Coviello 2018), que argumentaba que el “uso destructivo e irracional de 

los recursos naturales y el deterioro del medio ambiente natural” se derivaban del incremento del 

“consumo de las naciones desarrolladas y de las minorías privilegiadas de los países en desarrollo 

[...] resultado de un sistema de valores intrínsecamente destructivo”. 

 

Es en Brasil donde el énfasis más reciente en consumo sustentable ha recibido mayor 

atención desde los `90s (Fontenelle, 2006; Harrison, Newholm, & Shaw, 2006) (Jacobi, 1999; 

Portilho, 2003).  La campaña más prominente relacionada a estas cuestiones fue el Movimiento 

por un Brasil Libre de Transgénicos, que persuadió al sistema judicial a utilizar una legislación de 

defensa del consumidor para imponer un impuesto durante años a la soja genéticamente 

modificada ante la masiva oposición del poderoso sector de agronegocios. Cualesquiera sean sus 

méritos, el caso captó la atención de activistas ambientales internacionales, pero sus ganancias 

sólo fueron posibles gracias al trabajo previo de los movimientos de derechos del consumidor 

brasileño (Rhodes 2012b). Sin embargo, el comercio justo o el trabajador-solidario no figuran tan 

prominentemente en el  análisis del consumismo latinoamericano como en los estudios sobre otras 

regiones. El encuadre del consumo sostenible como una preferencia específica de “compra local” 

tampoco está presente, tal vez de manera sorprendente dada la importancia histórica de las críticas 

a las importaciones de lujo. No obstante, existe una tendencia hacia los estudios sobre el impacto 

de la globalización en lugares y culturas particulares, como hace Kerssen (2015) para la quinoa. 

(El género es prominente en las áreas de estudio emergentes de preparación de alimentos y 

consumo) (Pite 2013).  

 

 Ciertamente, el movimiento hacia un mayor consumismo parece coincidir con la creciente 

desconfianza pública en las instituciones del Estado. ¿Pero realmente hubo una relación causal 

entre estas dos tendencias en América Latina? El estudio académico más completo del 

consumismo después de los 1990s fue aquel llevado a cabo por Echegaray (2015) en Argentina, 

Brasil, y México - entre 2008 y 2009, sobre la base de datos de encuestas comerciales de boicoteo 

y “compracoteo”. El autor se propone a determinar si sustentar que el consumismo es incompatible 

con la ciudadanía es un argumento apoyado empíricamente. No encuentra evidencia que afirme 

que los individuos que participan en consumismo político se sientan alienados por la política 

tradicional. En cambio, lo contrario es lo cierto: la gente activa en partidos políticos es más 

propensa que otra a participar en el activismo de los consumidores. 

 

https://search-proquest-com.libproxy.library.wmich.edu/wpsa/indexinglinkhandler/sng/au/Traub-Werner,+Marion/$N?accountid=15099
https://search-proquest-com.libproxy.library.wmich.edu/wpsa/indexinglinkhandler/sng/au/Traub-Werner,+Marion/$N?accountid=15099
https://search-proquest-com.libproxy.library.wmich.edu/wpsa/indexinglinkhandler/sng/au/Cravey,+Altha+J/$N?accountid=15099
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Los académicos de los movimientos latinoamericanos durante el período de reformas 

liberales reconocen las diferentes manifestaciones del consumo como un área de movilización. ¿El 

aumento del consumismo político es un motivo de preocupación, un indicativo de vulnerabilidad 

laboral como afirma Eckstein, o de alienación de la vida pública como afirma Oxhorn; o están 

justificadas las perspectivas más optimistas de Echegaray, Baker, y Rhodes? Puede que éstas y 

otras cuestiones normativas jamás sean respondidas completamente, pero el debate se enriquece 

cuando autores con distintas perspectivas y de diversas disciplinas reconocen la naturaleza 

multidimensional de las preferencias de los consumidores. La parte final de este ensayo analiza las 

áreas pendientes, donde los analistas de los movimientos de consumidores latinoamericanos 

podrían continuar realizando importantes contribuciones.  

 

Estudios políticos y culturales 

  

 Si bien los estudios económicos han documentado una expansión del poder adquisitivo en 

diversos países durante la década del 2000, el campo carece de un análisis prominente sobre los 

marcos políticos y culturales respecto al consumo durante ese período y más allá. ¿Los políticos 

continuaron enfatizando la identidad “trabajador-consumidor”, y la gente se vio a sí misma de esa 

forma? ¿Cómo han afectado los cambiantes patrones del comercio internacional a las actitudes 

hacia el consumo de importaciones? Esta última sugerencia podría apoyarse en el trabajo de Rocchi 

(2003), que documentó la americanización del consumo de importaciones, por el marketing, en 

Argentina de 1920 a 1945.   

 

Estudios jurídicos, acción de clase y cooperación multilateral 

 

 Hacia la década del 2000, la mayoría de los países latinoamericanos tenía legislación 

nacional de protección de los derechos del consumidor. Aunque Santos puede estar en lo correcto 

al afirmar que en Brasil la implementación del Código de Defensa del Consumidor eliminó la 

necesidad de un movimiento para legalizar los derechos de los consumidores a nivel nacional 

(como fue explicado más arriba), la arena jurídica se mantiene como un área dinámica para el 

estudio de las problemáticas de los consumidores en América Latina. La cuestión de las acciones 

de clase, o de reparación colectiva, como se la conoce más comúnmente hoy en día, continúa 

siendo una disputa, en algunos casos a nivel nacional y también multilateral. El debate multilateral 

regional sobre la reparación colectiva refleja en algunos aspectos el “descentramiento” del modelo 

estadounidense (pero también podría ser un resultado parcial del declive de la “acción de clase” 

en el propio Estados Unidos). En la década de 1990 algunos Estados de la región comenzaron a 

experimentar con “acciones de clase”; por ejemplo, la reforma constitucional de Argentina en 1994 

especificó derechos formales de los consumidores para presentar demandas basadas en intereses 

colectivos por primera vez. Sin embargo, la Corte Suprema de Argentina ha interpretado estas 

acciones de manera muy estricta.  

 

A principios de la década del 2000, en Argentina y en otros lugares, la terminología había 

dado paso a la “reparación colectiva”, que puede referirse a una mezcolanza de medidas que va 

desde formal a informal y desde público a privado. No obstante, con la globalización las 

problemáticas de protección legal requieren de cooperación internacional. Los debates en la OEA 

sobre la armonización de las leyes del consumidor estuvieron entre las cuestiones más cruciales 

en las conversaciones sobre comercio internacional en la región. (Fernández Arroyo 2009). Los 
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Estados en la región se están ocupando de cómo regular la protección del consumidor en el 

comercio electrónico (e-commerce). No es sorprendente que Brasil haya jugado un rol de liderazgo 

en tales negociaciones (Fernández Arroyo 2009). Como fue el caso con las preguntas ambientales, 

hay mucho que aprender de la experiencia latinoamericana.  

 

Estudios empresariales y responsabilidad social corporativa 

 

Como argumenta Echegaray, las políticas de consumo reflejan la creencia optimista de que 

los consumidores pueden influenciar a las empresas para producir bienes públicos. Esta convicción 

revela que la gente entiende el poder del comercio en la sociedad, al igual que los fracasos del 

Estado para gestionar las responsabilidades públicas. Es consistente también con la creencia de 

que la Responsabilidad Social Corporativa es una forma prometedora de promocionar un bien 

colectivo. La nueva generación académica sobre consumismo ético se superpone con creciente 

énfasis en los estudios comerciales y jurídicos sobre Responsabilidad Social Corporativa (RSC) y 

los códigos de conducta (Haslam 2004: Carvalho et al 2010; Mayer and Gereddi 2010; Maurer 

2017). 

 

En América Latina hay tensión entre el enfoque estadounidense de la RSC como privada e 

inaplicable y el enfoque europeo que favorece hacerla obligatoria legalmente. Mucho se discute 

sobre las diferentes formas por las que la RSC podría implementarse, pero en realidad nada se ha 

implementado.  

 

Análisis de los movimientos sociales: rendimiento y redes sociales 

 

 Ha habido un giro en torno a los estudios de rendimiento de los movimientos sociales. El 

consumismo se presta a la autoexpresión, haciendo que a los movimientos de los consumidores 

parezcan un escenario de estudio ideal en el área. El rol del espacio digital, especialmente de las 

redes sociales, como un nuevo terreno para la congruencia e intercambio de múltiples ideas y 

expresiones es vital para el análisis de las movilizaciones sociales de consumidores en pleno siglo 

XXI. 

 

 

Conclusiones: la necesidad de comparaciones matizadas 

 

Hemos visto que los primeros estudios sobre el consumo en América Latina enfatizaban 

en derivaciones del comportamiento idealmente racional y los efectos de dicho comportamiento 

en el desarrollo. Lo que podría libremente llamarse una segunda generación hizo hincapié en el 

desarrollo de los derechos legales y en la complejidad del interés del consumidor. Una tercera 

generación de académicos enfatizó la importancia del consumismo para expresar identidades, 

especialmente pero no limitada al género, y nuevos valores, particularmente el ambientalismo. 

Como pasó en el caso de los movimientos de consumidores norteamericanos, estudiosos del 

consumo en América Latina han descubierto que la lente de género proporciona una perspectiva 

crucial.  

 

 Trentmann y Otero-Cleves (2017) afirman que la tendencia es no reconocer el desarrollo 

autónomo del consumismo en otras regiones, pero también que ha habido un “descentramiento” 
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del caso estadounidense. Como Yates (2011) muestra para Europa, y varios de los autores 

mencionados antes (los trabajos de Baker, Echegaray, Rhodes) también muestran para América 

Latina, los estudios comparados revelan también diferencias entre las regiones. Pareciera que hay 

una amplia oportunidad para estudios comparados e internacionales adicionales. 
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